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C Ó M O  E M P E Z A R  C O N  E L  D R .  S T A N L E Y

Como cristianos, anhelamos escuchar la voz de nuestro 
Padre celestial, en especial al leer la Biblia y al orar. 
Sin embargo, cuando las preocupaciones familiares, 
las exigencias del trabajo, los pasatiempos e incluso las 
actividades de la iglesia nos abruman, se vuelve difícil 
acercarnos al Señor con una mente en paz. La pará-
bola del sembrador aborda esta experiencia común, 
describiendo a la persona distraída como “la semilla 
que cayó entre los espinos” (Lc 8.14 NBLA). Por eso, 
en Cómo escuchar a Dios, el Dr. Stanley ofrece una 
sugerencia práctica para despejar esos pensamientos que 
compiten entre sí:
 

“Esta persona tiene una mente desordenada.  Llega a la iglesia 
o al estudio bíblico, y mientras se predica la Palabra, su mente 
se llena de preguntas: ¿Apagué la estufa? ¿Qué voy a hacer 
mañana? ¿Qué puedo hacer para vender más esta semana? 
¿Me aumentarán el sueldo este mes?

“La mente desordenada está llena de ayer, hoy y mañana, 
llena de cosas, personas, dinero, negocios y escuela. Enormes 

¿Listo para escuchar a Dios?
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espinos de preocupaciones mundanas 
sofocan la Palabra de Dios... Se vuelve  
difícil para Dios hablar a nuestros cora-
zones cuando la mente está tan llena de 
otras cosas...

“Alabar a Dios mediante la gratitud 
y el reconocimiento de su carácter y 
atributos es una de las mejores mane-
ras que conozco para romper las ata-
duras de una mente distraída. David 
dijo que Dios habita en medio de las 
alabanzas de su pueblo (Sal 22.3). 
Alabar a Dios lo acerca cálidamente a 
nuestros corazones. Cantar himnos en 
voz alta también es una buena herra-
mienta para ahuyentar al demonio de la 
distracción”.

Hable con Dios, usando sus propias 
palabras o la siguiente oración, basada en 
Colosenses 3.2:

Padre celestial: Quiero que mi enfoque 
esté en “las cosas de arriba”. A medida 
que transcurre el día, ayúdame a ver las 
innumerables razones para alabarte. Y 
enséñame a despejar mis pensamientos: 
anhelo escuchar claramente todo lo que 
quieras decirme. En el nombre del Señor 
Jesucristo, amén. 

La siguiente 
parábola nos 
enseña cómo 
preparar la mente 
para escuchar a 
Dios:

“El sembrador 
salió a sembrar su 
semilla; y mientras 
sembraba, una 
parte cayó junto 
al camino, y fue 
hollada, y las 
aves del cielo la 
comieron. Otra 
parte cayó sobre 
la piedra; y nacida, 
se secó, porque 
no tenía humedad. 
Otra parte cayó 
entre espinos, 
y los espinos 
que nacieron 
juntamente con ella, 
la ahogaron. Y otra 
parte cayó en buena 
tierra, y nació y llevó 
fruto a ciento por 
uno.... La que cayó 
entre espinos, estos 
son los que oyen, 
pero yéndose, son 
ahogados por los 
afanes y las riquezas 
y los placeres de 
la vida, y no llevan 
fruto”.
—Lucas 8.5-8; 14
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El éxito a la manera de Dios, $11 USD

LA FE ES 
EL PRIMER PASO

¿Por qué conformarse con el éxito del mundo cuando Dios nos 
ofrece mucho más? En El éxito a la manera de Dios, el Dr. Stanley 

explica cómo, al confiar en el Señor para enderezar nuestros 
caminos, alcanzamos las metas que ha establecido para nosotros.

ENCONTACTO.ORG/LIBRERIA



La mano del Señor es evidente a lo largo de la historia. A veces su 
obra es dramática y evidente, como al abrir el mar Rojo; otras 
veces, sus acciones son sutiles y fáciles de pasar por alto. Sin 
embargo, nuestra falta de percepción nunca detiene su obra. Él 
sigue obrando, consciente o inconscientemente para nosotros, y 
las bendiciones están reservadas para quienes cultivan discerni-
miento espiritual para reconocer su acción.

Las ideas preconcebidas sobre cómo actúa Dios pueden 
nublar nuestra percepción. Si recibimos lo que pedimos, vemos 
claramente su mano; pero si no, pensamos que no está obrando. 
Sin embargo, el salmista muestra en el pasaje de hoy que Dios 
actúa de muchas maneras: a veces con liberación (vv. 5, 6) y 
otras mediante el sufrimiento (vv. 10-12). Como Él siempre obra 
según su Palabra, es clave leerla con frecuencia para aprender a 
reconocer su acción en nuestra vida.

Cuando nuestros ojos se enfocan en el Señor, nuestra pers-
pectiva se renueva y la fe crece al discernir su obra en nuestra 
vida. Así, el gozo de reconocer su presencia en lo grande y en 
lo pequeño nos impulsa a alabarlo y agradecerle, incluso en los 
momentos difíciles (Sal 34.1).
. 

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  Z A C A R Í A S  1 1 - 1 4

Para ver a Dios en acción 
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En este mundo ajetreado y de alta tecnología, parece más fácil que 
nunca ignorar al Señor Jesucristo. Se nos hace creer que cada 
desafío puede resolverse rápidamente y sin ayuda de otros. Con 
las nuevas tecnologías y avances que surgen a diario, ¿por qué 
buscar a un Salvador que vivió hace 2.000 años?

A lo largo de la Biblia, vemos a Dios tomando la iniciativa para 
llevar a cabo la salvación de la humanidad. Ninguno de nosotros 
que somos salvos lo hemos buscado; sencillamente hemos res-
pondido a las maneras en que el Señor nos ha atraído hacia Él  
(Jn 6.44). Dios dio el primer paso: decidió salvarnos, y a esto 
siguió nuestra respuesta.

El pasaje de hoy destaca nuestra necesidad de Jesucristo y 
cómo el Padre lo entregó para salvarnos. Sin Él, no tendríamos 
esperanza. Piense en sus últimas palabras antes de ascender al 
cielo. ¿Les dijo que se sentaran sin hacer nada y solo mencionaran 
su nombre a cualquiera que pasara? De ninguna manera. Les dijo: 
“Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura”  
(Mr 16.15). Él quiere que el evangelio se difunda porque Él toda-
vía busca a quienes necesitan salvación.

Si no conoce a Cristo, Él le está buscando (Lc 19.10). Si ya 
lo conoce, comparta su mensaje siempre que pueda.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  M A L A Q U Í A S  1 - 4

Jesucristo: El Salvador 
que nos busca
J U A N  3 . 1 6 ,  1 7 
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Aunque Dios quiere que todos sus hijos sean llenos del Espíritu, 
muchos cristianos no están seguros de lo que esto significa real-
mente. Todo creyente tiene al Espíritu Santo habitando en su 
interior, pero el alcance de su impacto se ve afectado por la dis-
posición del cristiano a obedecer.

Rendir la vida al Espíritu Santo es una decisión consciente 
de vivir bajo su guía: ser sensibles a su dirección, obedecer sus 
impulsos y depender de su poder. Esta entrega se refleja en el 
carácter. Quienes siguen su liderazgo son transformados cada día 
a la imagen de Cristo (2 Co 3.18). El grado de entrega marca el 
nivel de transformación.

Aunque las buenas obras y el servicio fiel resultan de estar lle-
nos del Espíritu Santo, por sí solos no son necesariamente señales 
de una vida rendida a Dios. Recuerde que el Señor da prioridad 
al carácter sobre las acciones (1 S 16.7). Después de todo, es más 
fácil servir al Señor que amar a quienes parecen imposibles de 
amar o ser pacientes con personas difíciles.

Cuando el Espíritu está al mando, Él obra por medio de noso-
tros para lograr lo que no podemos hacer por nosotros mismos. 
El carácter piadoso y la plenitud del Espíritu esperan a quienes 
eligen a Dios por encima de sí mismos.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  M A T E O  1 - 4 

¿Qué es la vida llena 
del Espíritu?

E F E S I O S  5 . 1 5 - 2 1

VIERNES
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Buscar el fruto
G Á L A T A S  5 . 1 6 - 2 6

Todos los creyentes quieren tener el fruto del Espíritu,  pero muchos 
no están seguros de si realmente lo tienen. El fruto no es lo que 
hacemos; es quienes somos. Dos principios nos ayudan a reco-
nocer estos rasgos, tanto en otros cristianos como en nosotros 
mismos.

1. Los creyentes fructíferos no son controlados por su entorno. 
Todos enfrentamos pruebas, pero quienes están llenos del Espí-
ritu no se dejan controlar por ellas. Mantienen su gozo aunque 
sufran (Ro 5.3-5). El Espíritu produce su fruto sin importar la 
situación, y esos creyentes eligen confiar en el Señor para pro-
tección y guía.

2. Los cristianos fructíferos se recuperan rápidamente después 
de una caída. Estos creyentes no son perfectos, pero escuchan 
la convicción del Espíritu y se arrepienten rápido. Agradecen la 
corrección, alabando a Dios por mostrarles su debilidad y guiar-
los de nuevo a la obediencia.

Los creyentes no pueden producir estas cualidades por 
sí mismos. La transformación del carácter ocurre cuando nos 
sometemos a Dios, dándole el control total de nuestra vida. Solo 
entonces el Espíritu estará libre para producir fruto duradero, 
aun en los tiempos más difíciles.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  M A T E O  5 - 7

SÁBADO
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La mayoría de nosotros preferiríamos vivir sin dolor. Sin embargo, 
Dios puede hacer, y de hecho hace, una gran obra en nuestra vida 
durante los tiempos de adversidad.

En el pasaje de hoy, el Señor Jesucristo explica el principio del 
quebrantamiento por medio de una metáfora que compara nues-
tra vida con un grano de trigo. Si tenemos un grano en nuestras 
manos, no sucederá nada. Si lo colocamos con mucho cuidado 
en un frasco o en un estante para guardarlo, solo se quedará allí. 
Mantenido a salvo, el grano permanecerá sin ningún cambio.

Cuando un grano se siembra en la tierra y pierde su capa 
protectora, sucede algo sorprendente: brota y crece hasta con-
vertirse en una planta diferente, útil y hermosa. Este nuevo tallo 
producirá más granos que a su vez serán sembrados, y así el ciclo 
se repite, dando lugar a muchos tallos de trigo. Todo este proceso 
comienza con el quebrantamiento del grano, que es necesario 
para dar vida nueva.

El Señor no solo habló de este ejemplo, sino que lo vivió. 
Tras sacrificarse, fue quebrantado y “puesto en la tierra”. De 
ese quebrantamiento vino vida nueva para todos (Is 53.5). ¿Se 
siente quebrantado hoy? Recuerde que Dios no le ha abando-
nado; puede estar guiándole hacia crecimiento y gozo renovados.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  M A T E O  8 - 1 0

El principio del 
quebrantamiento

J U A N  1 2 . 2 4 ,  2 5

DOMINGO
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Probablemente el mayor obstáculo para entender el propósito de 
Dios en el quebrantamiento es que muchos piensan que el cristia-
nismo es solo una serie de actividades. Oramos, leemos la Biblia, 
vamos a la iglesia, adoramos, diezmamos y hacemos y hacemos, 
asumiendo que eso es toda la vida cristiana.

Pero el cristianismo auténtico se trata de transformarse más 
que de hacer. La vida de fe que Dios diseñó implica recibir a 
Cristo en el corazón y dejar que nos transforme para parecernos 
cada vez más a Él (1 Jn 2.6).

Esta comprensión cambiará nuestra perspectiva sobre las 
penas que debemos soportar. Es que, cuando reconocemos que 
la vida cristiana se trata del trabajo persistente de “re-creación” 
de Cristo en nosotros, entonces el papel del quebrantamiento 
tiene más sentido. Es el proceso que Dios usa para quitar los 
obstáculos en nuestro crecimiento espiritual.

Dios no quiere ser Señor de la mayor parte de nuestra vida; Él 
quiere ser Señor de toda nuestra vida. Por esa razón, quita todo 
aquello en lo que “confiamos” para que podamos vivir, momento 
a momento, día a día, en total dependencia de Él. ¿Abrirá usted 
hoy su corazón, pidiéndole a Dios que le revele cualquier cosa 
que necesita entregarle?

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  M A T E O  1 1 - 1 2

Una vida de 
transformación
2  C O R I N T I O S  4 . 7 - 1 8 

LUNES
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Dios habla a través 
de la tragedia

N Ú M E R O S  2 1 . 4 - 9

A veces, Dios usa las dificultades para que nos apartemos de malos 
pensamientos. La dificultad inesperada elimina las distracciones, 
nos enseña, redirige nuestra mente hacia el Señor y, a menudo, 
ayudan a que tengamos más claridad.

Esto es evidente en el pasaje de hoy, donde aprendemos que 
Dios dirigió a los israelitas a tomar una ruta particular para evitar 
a los edomitas. El pueblo se impacientó debido al largo viaje y 
comenzó a quejarse de Moisés y de Dios. Habían apartado sus 
mentes del Señor, quien entonces necesitó captar su atención.

Es interesante que Dios no eligiera actuar mediante bendi-
ciones o señales milagrosas, como ya había hecho en ocasiones 
anteriores (Ex 14.31). En cambio, envió serpientes venenosas al 
campamento. Ante esto, la respuesta de la gente fue reconocer 
su pecado y pedir a Moisés que orara a Dios para interceder 
por ellos.

Aunque no podemos saber lo que Dios está tratando de decir 
a otros a través de sus aflicciones, debemos enfrentar nuestras 
propias dificultades buscando su divino propósito e instrucción. 
Aunque pueda no tener sentido al principio, podemos confiar en 
que el Señor obrará cambios positivos y cruciales en nosotros a 
través de nuestras circunstancias difíciles.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  M A T E O  1 3 - 1 5

MARTES
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Calendario de pared 2026 - Que mi alma te cante alabanzas: Un año en los Salmos, 
$13 USD

Hasta agotar existencia. Solo disponible en inglés.

ALABANZAS 
AL SEÑOR

Disfrute la belleza de la creación de Dios con nuestro Calendario de 
pared 2026, Que mi alma te cante alabanzas: Un año en los Salmos.  

Con las inspiradoras fotografías del Dr. Stanley y Salmos que 
conmueven el alma, este calendario le animará todo el año.

ENCONTACTO.ORG/LIBRERIA



Dios y la enfermedad
H E C H O S  9 . 1 - 2 2 

MIÉRCOLES

8

Nunca disfrutamos de la enfermedad ni la aflicción. ¿Qué bien 
podría venir de eso? ¿Dios permitiría que enfermemos? Sorpren-
dentemente, sí. El sufrimiento es parte de vivir en un mundo 
caído, por lo que no debería sorprendernos. De hecho, Dios 
puede usar la angustia para llamar nuestra atención.

Pensemos en el apóstol Pablo. Cuando escuchamos su nom-
bre, recordamos al misionero que difundió el evangelio durante 
el primer siglo. Pero este no fue siempre el caso. Cuando se nos 
habla de él por primera vez, se le llama Saulo, enemigo del Señor 
Jesucristo y de la iglesia (Hch 9.1, 2). Entonces, ¿cómo captó 
Dios su atención?

El libro de los Hechos explica cómo el Señor apareció en 
un resplandor que solo Saulo pudo ver. Después de revelarse, 
Jesucristo lo dejó ciego durante tres días. Saulo fue humillado, 
teniendo que ser llevado de la mano a la ciudad, totalmente a 
merced de otros.

¿Qué pensó Saulo durante sus días de ceguera? Sin duda, en 
Cristo. Dios desea nuestro bien, no solo comodidad o felicidad 
temporales. Él quiere lo mejor para nosotros en la eternidad. Si 
enfrenta dificultades, ore por liberación y por discernimiento para 
entender el mensaje de Dios en su aflicción (Sal 119.50).

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  M A T E O  1 6 - 1 8
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Hay tres preguntas que todos debemos enfrentar en algún 
momento: ¿Quién es el único Dios verdadero? ¿Cómo es Él? ¿Es 
posible relacionarnos con Él? A lo largo de la historia, innumera-
bles personas han lidiado con estas preguntas.

Veamos el pasaje de hoy. Imagínese entrando a una iglesia un 
domingo y sentándose frente a una estatua gigante de bronce u 
oro. Canta algunas canciones, escucha un sermón, da una ofrenda 
y la deja a los pies de la estatua. Después de más música, termina 
el servicio y regresa a casa. ¿Qué ganaría con esa adoración? No 
habría gozo, paz ni seguridad en esta vida o en la venidera, por-
que se inclinó ante algo sin vida, incapaz de escucharle.

Cuando el apóstol Pablo estuvo en Atenas, le dio respuestas a 
la gente al predicar acerca del único Dios verdadero. Hoy, como 
cristianos, debemos hacer lo mismo porque es la voluntad de 
Dios que cada persona lo conozca (1 Ti 2.3, 4).

Como creyentes, podemos relacionarnos con nuestro Padre 
celestial por medio de Jesucristo, pero hay innumerables perso-
nas en el mundo que nunca han oído hablar del Salvador. No se 
conforme con vivir su fe en silencio. Por el contrario, encuentre 
una manera de compartir su paz y su gozo con alguien más.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  M A T E O  1 9 - 2 1

Darlo a conocer
H E C H O S  1 7 . 1 6 - 3 3 

JUEVES
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	 G É N E S I S  1E S T U D I O  B Í B L I C O

Estar hechos a  
imagen de Dios es  
nuestra distinción  
especial. 



Fuimos creados a imagen de Dios,  y reflejamos 
su naturaleza de maneras misteriosas. Desde la 
creación, Dios apartó a la humanidad con un 
propósito especial. Al volver a ese inicio, descu-
brimos una nueva perspectiva y crecemos con 
intención hacia nuestro propósito en la Tierra.

CONTEXTO Génesis 1 nos muestra quién es Dios 
y lo que hizo para poner vida en la Tierra.

LEA Génesis 1

REFLEXIONE ¿Qué significa estar hechos a imagen 
de Dios?

	► En el versículo 26, Dios dice algo único sobre 
la humanidad: “Hagamos al hombre a nues-
tra imagen, conforme a nuestra semejanza”. 
El término hebreo tselem (imagen) significa 
“representación” o “sombra”, lo que sugiere 
que reflejamos a Dios pero en un rol subordi-
nado. Demuth (semejanza) implica “similitud” 
o “parecido”. Como Dios es espíritu (Jn 4.24), 
esta semejanza es espiritual, no física.

	► La palabra hebrea radah (Gn 1.26) significa 
“gobernar” o “sojuzgar”. ¿Cómo revela este 
mandato nuestra conexión con Dios y nues-
tra singularidad? ¿Qué le dice el hecho de que 
ocupamos un lugar subordinado sobre cómo 
deberíamos “gobernar”?

Un rico 
debate 
teológico 
sobre la 
semejanza de 
la humanidad 
con Dios 
ha estado 
presente 
en la iglesia 
casi desde 
sus inicios. 
El tema se 
conoce por 
el término 
imago Dei, 
que en latín 
significa 
“imagen 
de Dios”.
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E S T U D I O  B Í B L I C O

	► Génesis 1 describe la creatividad de Dios en 
términos de hablar las cosas para que exis-
tan (v. 3), al organizar (v. 4) y al hacer (v. 7). 
¿Cómo se parece nuestra creatividad a la de 
Dios? ¿En qué es diferente?

	► El relato de la creación no detalla qué nos hace 
semejantes a Dios. Aunque parte de ello sigue 
siendo un misterio, ¿de qué maneras podemos 
asumir esa responsabilidad? ¿Y cómo expresar 
humilde gratitud por tan alto privilegio?

CONTINUACIÓN DEL ESTUDIO El Nuevo Testa-
mento aclara nuestras dudas sobre la imagen 
de Dios.

	► En Juan 14.9, el Señor le dijo a Felipe: “El que 
me ha visto a mí, ha visto al Padre”. Y Pablo 
dijo del Señor Jesús: “Él es la imagen del Dios 
invisible” (Col 1.15). Nuestro Salvador fue un 
ejemplo tangible de lo que significa parecerse 
al Dios invisible. Sus acciones —sanar, ben-
decir y enseñar la verdad— al abrir el camino 
para nuestra restauración al reino del Padre  
(v. 13). Estas acciones son creativas y dadoras 
de vida, las cuales reflejan lo que Dios hizo en 
Génesis 1. ¿Cómo ve usted esta conexión en 
los evangelios?

Agustín de 
Hipona veía a 
los humanos 
como únicos 
entre toda 
la creación, 
ya que solo 
nosotros 
podemos 
conocer a Dios. 
Él sugirió que 
hacemos esto 
mediante la 
memoria, el 
intelecto y 
la voluntad, 
una especie 
de “trinidad” 
que involucra 
la mente y la 
personalidad.

18� O C T U B R E  2 0 2 5



	► Para tener otra perspectiva más sobre la imagen 
de Dios, podemos mirar los mandamientos del 
Señor Jesucristo, que indican las actitudes y las 
acciones que Él prioriza. Por ejemplo, Él dijo: 
“Amarás a tu prójimo como a ti mismo” (Mt 
22.39). ¿Qué otros mandamientos del Señor 
revelan su carácter? Tómese un momento para 
analizar cómo fue su semana pasada y trate 
de identificar algo que fue hecho con amor o 
que haya dado vida. Dé gracias por haber sido 
hecho a la imagen de Dios.

REFLEXIONE Incluso en el misterio, mientras 
caminamos con el Señor Jesús, Él nos ayuda a 
crecer a su semejanza.

	► Los creyentes no solo somos creados “a su 
imagen”, sino que también llevamos en nuestro 
interior el poder de Cristo, lo que nos permite 
crecer en santidad. Cuando nos acercamos al 
Señor Jesucristo, fijamos nuestra mirada en Él 
y andamos cuidadosamente según sus pala-
bras, honramos el papel que Dios ha destinado 
para sus hijos, es decir, somos participantes 
de su creación y estamos en el proceso de 
parecernos a su Hijo. Como dice 1 Juan 3.2 
(NTV): “Él todavía no nos ha mostrado lo que 
seremos cuando Cristo venga; pero sí sabemos 
que seremos como Él, porque lo veremos tal 
como Él es”.

Martín Lutero 
y Juan Calvino 
estuvieron 
entre los que 
creían que la 
imagen de Dios 
que se nos dio 
en la creación 
se perdió com-
pletamente en 
la caída, y que 
solo puede ser 
recuperada 
a través del 
nuevo naci-
miento y la fe 
en Cristo.

El concepto 
de imago Dei 
respecto al 
valor inhe-
rente del ser 
humano como 
portador de la 
imagen de Dios 
jugó un papel 
importante 
en la Europa 
medieval. 
Documentos 
que sentaron 
las bases para 
un orden social 
moderno, 
como la Carta 
Magna (1215), 
se construye-
ron sobre esta 
idea.

E N C O N T A C T O . O R G � 19



Moisés enfrentó tiempos difíciles. Huyó tras una acusación de ase-
sinato, pasó años en el desierto, lideró una nación quejumbrosa 
cuya lealtad era volátil, entre otras pruebas más. Hoy explorare-
mos lo difícil que fue para Moisés enfrentarse cara a cara con un 
gobernante que lo despreciaba, y cómo logró soportarlo.

Aunque Moisés regresó a Egipto con un llamado claro de 
Dios (Ex 3.10), enfrentarse a Faraón debió haber sido intimi-
dante. Tuvo que pedir varias veces la liberación de los israelitas. 
Faraón no se conmovió por las langostas, las úlceras ni el agua 
convertida en sangre; incluso empeoró la vida del pueblo. Y los 
israelitas descargaron su ingratitud sobre Moisés, el encargado 
de liberarlos.

Moisés, sin embargo, siguió regresando al palacio hasta que 
logró el propósito de Dios: la liberación de los esclavos israelitas. 
Y mientras lideraba el éxodo de Egipto, “se sostuvo como viendo 
al Invisible” (He 11.27). Con una montaña de pruebas detrás y 
aún más por venir, Moisés siguió adelante, consciente de que 
estaba caminando en la presencia del Señor.

Dios le había prometido estar con él (Ex 3.12). Así que, 
fijando su enfoque en esa promesa y en Aquel que la hizo, Moisés 
confió en que, sin importar los desafíos, Dios le daría la victoria.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  M A T E O  2 2 - 2 4

Cómo superar 
las pruebas

H E B R E O S  1 1 . 2 3 - 2 9

VIERNES

10
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Ayer vimos cómo Dios usó a Moisés para llevar a cabo sus planes, 
y cómo al final la misión se convirtió en una de las victorias más 
grandes de la Biblia. Pero no comenzó así.

Al ser llamado, Moisés respondió con varias excusas 
que muchos creyentes también enfrentan: baja autoestima  
(Ex 3.11, 12), desconocimiento acerca de Dios (Ex 3.13-21), 
dudas sobre sus capacidades (Ex 4.1-9) y sentimientos de insu-
ficiencia (Ex 4.10, 11). Temiendo fracasar, llegó a decir que Dios 
se había equivocado de persona, pero Dios le respondió con 
seguridad y le prometió que estaría con él.

El tema de las respuestas de Dios es clave para todo creyente, 
como aprendió Moisés: al ser llamados a servir, no importan 
nuestra fuerza, habilidad o sabiduría. Es el Señor quien obra a 
través de nosotros. No busca a los más calificados, sino a quienes 
están dispuestos a rendirse a Él.

Las excusas para la desobediencia no han cambiado mucho 
desde que Moisés se encontró con la zarza ardiente. Cuando se 
sienta tentado a responder con un “pero…”, recuerde que no 
tiene que estar calificado o preparado. Dios vio a Moisés tal como 
era y lo preparó. Él hará lo mismo con usted.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  M A T E O  2 5 - 2 6

Barreras de fe  
É X O D O  3 . 1 0 – 4 . 1 7 

SÁBADO

11



Roma utilizaba la cruz como un método brutal para ejecutar a los 
criminales. Pero a través del acto sacrificial del Señor Jesús, su 
mensaje se convirtió en uno de esperanza y vida para quienes 
creen en Él.

La cruz tuvo distintos significados en los evangelios. Para 
Pilato, fue la muerte de un hombre inocente. Los líderes religio-
sos la vieron como solución para eliminar un problema y proteger 
su autoridad. Judas, al escuchar que el Señor fue condenado, se 
angustió y se suicidó. Algunos creen que esperaba que su trai-
ción obligara al Señor a revelar su reino, otorgándole a Judas una 
posición poderosa.

En esa cultura, la cruz representaba un castigo vergonzoso. 
María, que conocía la perfección e identidad divina de su Hijo, 
sabía que ese castigo era inmerecido. También vio en ello el cum-
plimiento de la profecía.(Véase Lc 2.34, 35).

Para los discípulos, la crucifixión fue el momento en que su 
amado amigo y Mesías murió. Su estrecha relación con el Señor 
parecía haber llegado a su fin.

¿Qué significa la cruz para usted? ¿Es el lugar donde un hom-
bre bueno perdió la vida, donde un alborotador fue eliminado, o 
donde el Hijo de Dios murió para salvarle?

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  M A T E O  2 7 - 2 8

El mensaje de la cruz 
J U A N  1 9 . 1 5 - 2 7 

DOMINGO
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Dar gracias a Dios lo glorifica y lo magnifica, pero ¿sabía usted que 
también nos beneficia? Dar gracias...

	► Redirige nuestra atención. La vida nos distrae de todo lo 
que Dios ha hecho. En lugar de cargar con el peso del mundo, 
debemos volver nuestra mirada a Él, agradeciendo su provisión, 
su guía y su fidelidad constante.

	► Alivia la ansiedad. Todos enfrentamos presiones, expectati-
vas y responsabilidades. Pero cuando llevamos nuestras preocu-
paciones al Señor con acción de gracias, la carga se traslada a Él, 
y su paz viene a nosotros (Fil 4.6, 7).

	► Renueva nuestra relación. La gratitud nos libera del ego-
centrismo. Al enfocarnos en Dios, nuestra comunión con Él se 
fortalece y se enriquece.

	► Refuerza nuestra fe. Cuando agradecemos al Señor por su 
fidelidad en el pasado, nuestra confianza en su fidelidad en el 
presente se fortalece.

	► Regocija nuestro espíritu. Dar gracias nos trae una sensa-
ción de alegría y nos ayuda a combatir el desánimo.

Aunque la gratitud es beneficiosa, no siempre es fácil. Cam-
biar el enfoque y dar gracias al Señor es la forma más rápida de 
renovar nuestra actitud y fuerzas para superar cualquier desafío.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  M A R C O S  1 - 2

Los beneficios de 
la gratitud  
S A L M O  1 0 5 . 1 - 5 

LUNES
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Muchas personas se identifican como cristianos, pero solo quienes 
han aceptado al Señor Jesucristo como Salvador pueden llamarse 
“creyentes”. Menos aún pueden considerarse verdaderos “segui-
dores” del Señor.

¿Es usted creyente o seguidor? Confiar en Jesucristo es fun-
damental, pero solo el primer paso. Nuestro propósito es seguirlo 
toda la vida, honrándolo con acciones y palabras, y crecer en 
sabiduría bíblica.

La vida de un seguidor se caracteriza por la obediencia. De 
hecho, Jesucristo definió a los verdaderos cristianos como aque-
llos que demuestran su amor por Él guardando su palabra (Jn 
14.23). Eso no significa que los seguidores de Cristo no cometan 
errores; sin embargo, su anhelo es permanecer fieles al plan del 
Señor. Además, buscan proclamarlo en tiempos de bendición y 
también en medio de la calamidad, y están dispuestos a ir incluso 
a donde no desean, si es allí donde Dios los guía.

Los seguidores buscan al Señor porque desean una relación 
más profunda con Él. No solo esperan la eternidad en el cielo, 
sino que reconocen que su reino ya está presente y pueden disfru-
tarlo aquí y ahora, a medida que caminan por la senda de justicia 
que Él ha trazado para ellos.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  M A R C O S  3 - 5

Cómo entender el 
llamado que Dios le hace 

M A R C O S  8 . 3 4 ,  3 5 

MARTES
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“El mismo Dios que creó 
a Adán está velando por 

nosotros. Él es absolutamente 
inmutable: un Dios 

omnipotente, omnisciente, 
omnipresente, fiel a cada uno 

de sus hijos, cueste lo que 
cueste”.

—Dr. Charles Stanley, “Ayuda para  
toda etapa de la vida”



Es posible que la mayoría de nosotros no apreciemos del todo la 
escogencia que hizo Cristo de un arado para ilustrar una vida 
dedicada a Dios. El arado antiguo, con una forma muy parecida 
a los que se usaron hasta comienzos del siglo XX, era una sola 
cuchilla de madera unida a dos asas. Una mula tiraba del instru-
mento, pero el agricultor también tenía que trabajar mucho para 
empujar y guiar la reja del arado.

Usar un dispositivo así —sin motor— no es tarea fácil. La sim-
ple máquina se sacude mientras rompe la tierra. La única manera 
de trazar una línea recta es mantenerse concentrado en el trabajo 
y mantener la vista hacia adelante cada segundo.

Cuando confiamos en Jesucristo como Salvador, “[ponemos 
nuestra] mano en el arado”. La idea es que sigamos al Señor en 
obediencia absoluta, manteniendo siempre nuestros ojos enfoca-
dos en Él. Así es como nos mantenemos en el camino correcto y, 
finalmente, se cosecha una fe abundante.

¿Algo está desviando su atención del Padre celestial? Los cre-
yentes que se enfocan en los fracasos del pasado o en las distrac-
ciones del presente terminan desorientados y a menudo pierden la 
paz y el gozo del Señor. Siga a Cristo con fervor, y Él le ayudará 
a hacer lo necesario para dar mucho fruto espiritual (Jn 15.5).

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  M A R C O S  6 - 7

Ponga su mano 
en el arado  

L U C A S  9 . 6 1 ,  6 2 

MIÉRCOLES
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De una u otra manera, todos estamos siendo purificados por las 
pruebas que Dios permite que lleguen a nuestra vida. El proceso 
nunca es cómodo, pero expone todo lo que “carece” de valor, y 
nos da la oportunidad de lidiar con ello.

El rey Ezequías tuvo esa oportunidad en el apogeo de su 
asombroso reinado. Acababa de presenciar cómo Dios derrotó de 
manera espectacular a Senaquerib y los ejércitos asirios. Después, 
Dios lo sanó de una enfermedad mortal y también le ofreció una 
señal sobrenatural que hizo que la sombra del sol retrocediera 
diez grados en el reloj (Is 38.5, 8).

Después de estos milagros, unos emisarios de Babilonia se 
acercaron a Ezequías con halagos. ¿Cedería al orgullo y se dejaría 
llevar por una visión engrandecida de sí mismo? La Biblia nos 
dice: “Dios lo dejó, para probarle, para hacer conocer todo lo 
que estaba en su corazón” (2 Cr 32.31). Como resultado de esta 
prueba, quedó expuesto su orgullo.

Reflexione en cuanto a su propia vida y pida al Padre celestial 
que le revele cualquier pecado oculto. Aunque el proceso pueda 
resultar incómodo, recuerde que el Señor le guía con amor e 
intercede por usted. Él tiene las herramientas necesarias, así que 
las usará únicamente para su bien (Lc 3.17; 21.18).

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  M A R C O S  8 - 9

Purificados para 
el servicio
2  C R Ó N I C A S  3 2 . 1 - 3 1 

JUEVES
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¿Cuántos amigos verdaderos tiene? Al principio, muchos nom-
bres pueden venir a su mente, pero cuanto más lo piense, ese 
número probablemente disminuirá. Muchos de nosotros no tene-
mos una gran cantidad de amigos genuinos, esos que permane-
cen leales pase lo que pase.

Esta cercanía íntima y confiable es lo que el Señor quiere 
para nosotros, pero es un tesoro poco común. El relato bíblico de 
David y Jonatán (1 S 18–20) puede ayudarnos a aprender cómo 
fomentar tal relación. Su historia demuestra que las amistades 
genuinas se construyen sobre una base de respeto mutuo, amor 
y compromiso auténtico. Exploremos hoy el primer componente.

Para que haya una verdadera amistad, ambas personas deben 
valorar las cualidades piadosas del otro. Esto comienza con una 
actitud de aprecio hacia todas las personas, reconociendo que 
cada una fue creada a imagen de Dios. El respeto entre David y 
Jonatán iba más allá de la cortesía: mostraba una profunda admi-
ración por los atributos que la Biblia elogia.

Piense en sus amigos. ¿Exhiben características piadosas que 
usted respeta? Y ellos, a su vez, ¿admiran en usted cualidades 
bíblicas? Este respeto mutuo es un fundamento necesario para 
una amistad genuina.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  M A R C O S  1 0 - 1 2

Cómo construir 
amistades duraderas

R O M A N O S  1 2 . 1 0 ,  1 1 

VIERNES

17



Todos anhelamos relaciones genuinas, pues Dios nos creó con ese 
deseo (Gn 2.18). Sin embargo, las amistades saludables no surgen 
por casualidad; requieren un esfuerzo consciente e intencional.

Ayer, al observar a Jonatán y David como modelo bíblico de 
amigos piadosos, vimos que el respeto mutuo es vital. Veamos 
ahora dos aspectos más de su relación. Ambos hombres expresa-
ron un amor abnegado el uno por el otro; sus corazones estaban 
entrelazados (1 S 18.1). Cuando uno experimentaba alegría o 
tristeza, el otro también lo sentía.

También tenían una devoción genuina, el tipo de compromiso 
que implica dar. Para mostrar su lealtad, Jonatán entregó a David 
su túnica, su cinturón y sus armas. Pero dio aún más: arriesgó su 
vida y su futuro reinado para salvarlo. Cabe destacar que Jonatán 
era un príncipe y David un humilde pastor de ovejas. El estatus 
social no debe ser un obstáculo para una amistad verdadera.

Fuimos diseñados para un compañerismo auténtico basado 
en respeto, afecto y compromiso. Esto requiere no solo tiempo, 
sino también transparencia y una abnegación sincera. Se necesita 
confianza al arriesgarse por una amistad, pero tales relaciones 
valen la pena el esfuerzo.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  M A R C O S  1 3 - 1 4

Cómo fomentar 
amistades verdaderas 
1  S A M U E L  1 8 . 1 - 3 

SÁBADO
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¿La oración forma parte de su rutina diaria? Al responder, no 
cuente los momentos en que su atención está dividida; piense 
solo en aquellos en que está enfocado en Dios. Aunque orar en 
cualquier momento es valioso, también necesitamos establecer 
un tiempo y un lugar para encontrarnos con el Señor cada día.

Aunque el Señor Jesús era el Hijo de Dios, entendía la impor-
tancia de pasar tiempo a solas en oración. No actuaba por ini-
ciativa propia, sino en total dependencia del Padre. En la lectura 
de hoy no se nos dice qué oró, pero cuando los discípulos inte-
rrumpieron su oración matutina, quedó claro que había recibido 
dirección: debía “ir a otro lugar” a predicar.

El Señor fue el ejemplo perfecto de una vida guiada por el 
Espíritu. Si debemos seguir sus pasos, ¿no tendría sentido que 
nos reuniéramos con el Padre celestial para preparar nuestro día  
(Sal 5.3)? Este es el momento de poner nuestras preocupaciones 
a sus pies, buscar su guía, confiar en su provisión y protección, 
y orar por otros.

Aunque muchas cosas compiten por nuestro tiempo, debe-
mos esforzarnos por hacer de la oración parte de nuestro día. Al 
ponerla como prioridad, tendremos una base firme, sin importar 
lo que venga.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  M A R C O S  1 5 - 1 6

A solas con Dios
M A R C O S  1 . 3 5 - 3 9

DOMINGO
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Es fácil recordar la bondad de Dios cuando la estamos recibiendo. 
Pero cuando la vida vuelve a la “normalidad”, podríamos olvidar 
todo lo que Él hizo a nuestro favor.

Los versículos de hoy nos muestran un gran ejemplo. Dios 
hizo que los israelitas cruzaran el mar Rojo, y ahora, milagrosa-
mente, les abrió otro camino seco al detener las aguas del Jordán. 
Sabía que estaban por enfrentar Jericó y que, con su poder, la 
conquistarían. ¡Qué compasión la de Dios al fortalecerlos con 
una demostración concreta de su poder antes de la batalla!

Pero Dios también sabía lo fácilmente que lo olvidaban. 
Nosotros hacemos lo mismo hoy: cuando el Señor obra de forma 
evidente, confiamos en Él, pero con el tiempo nos desviamos 
hasta que algo nos recuerda que lo necesitamos. Por eso, en su 
amor, el Padre les dio un plan para recordar el milagro del río: 
construir un altar con 12 piedras, una por cada tribu que cruzó 
con seguridad.

¿Cómo puede usted recordar la fidelidad de Dios? Algunas 
personas llevan un diario; otras colocan notas con versículos o 
palabras clave en lugares visibles. Sea cual sea el método, asegú-
rese de tener una forma de mantener presente la participación 
del Señor en su vida (Sal 103.2).

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  L U C A S  1

Cómo recordar la 
bondad de Dios

J O S U É  3 . 1 4 – 4 . 7 

LUNES
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A menudo intentamos consolar a quienes atraviesan momentos 
difíciles, pero a veces nuestras palabras bien intencionadas solo 
aumentan el dolor. Frases como “te tengo en mis oraciones” o 
“lo entiendo” pueden sonar vacías si no hemos vivido algo simi-
lar. Todos anhelamos ser comprendidos, y el pasaje de hoy nos 
recuerda que nuestro Salvador en verdad nos entiende, pues tam-
bién enfrentó luchas como las nuestras.

El autor de Hebreos presenta a Cristo como nuestro Sumo 
Sacerdote. Cada año, el sacerdote entraba al Lugar Santísimo para 
ofrecer un sacrificio por el pecado, actuando como puente entre 
el pueblo y Dios. Cristo no solo asumió ese papel, sino que Él 
mismo fue el sacrificio al morir en la cruz. Ahora está a la diestra 
del Padre, intercediendo por nosotros (Heb 1.2–4; 7.25).

Eso es muy alentador, pero más que eso, sabemos que el 
Señor de verdad comprende nuestro dolor y nuestra debilidad. 
Él enfrentó las mismas tentaciones, necesidades y heridas que 
nosotros experimentamos.

Si usted se siente solo en medio de las dificultades que 
enfrenta, recuerde las pruebas y los sufrimientos del Señor Jesu-
cristo. Encontrará consuelo al saber que Aquel que le ama sin 
medida entiende exactamente cómo se siente.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  L U C A S  2 - 3

Cristo entiende  
nuestro corazón
H E B R E O S  4 . 1 4 ,  1 5 

MARTES
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*Ihicte explique ne

O R E M O S

Señor, concédeme humildad—
para ver el mundo a través de los ojos de mis prójimos,
para experimentar la vida desde sus perspectivas,
tanto en los días buenos como en los malos.

Ayúdame a ponerme de rodillas junto a ellos en los 
momentos difíciles,
a irradiar alegría cuando ellos se regocijen,
a abstenerme de hablar cuando ellos no puedan 
hacerlo,
a ser un acompañante en su camino.

Haz que comparta el mismo sentir con mis hermanos 
en la fe,
y que, como Tú, me mueva la compasión.

En el nombre del Señor Jesucristo, amén.
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El Señor promete concedernos los deseos de nuestro corazón, pero 
muchos citan este versículo fuera de contexto, olvidando que 
nuestra actitud interior juega un papel crucial. ¿Cuál es su res-
ponsabilidad al apropiarse de las promesas de Dios?

Deléitese en el Señor (Sal 37.4). Los cristianos estamos lla-
mados a regocijarnos en Dios y desear andar en obediencia. El 
Señor debe tener el primer lugar en nuestra vida.

Encomiende su camino al Señor (v. 5). Permita que Dios trans-
forme cualquier deseo en usted que esté fuera de su voluntad.

Confíe en Él (v. 5). Dios es misericordioso, omnisciente, bon-
dadoso y generoso. Puede confiarle sus esperanzas y sueños.

Descanse en Él (v. 7). Descansar en el Señor significa confiar 
en que Él responderá las oraciones en su tiempo o transformará 
nuestras aspiraciones para que se ajusten a su voluntad.

Espere en el Señor (v. 7). El Señor Jesucristo esperó tres déca-
das antes de comenzar su breve ministerio en la Tierra. Según su 
ejemplo, esperar es uno de los principios clave de la vida cristiana.

¿Sus deseos se alinean con el propósito y plan de Dios? Él 
anhela darnos bendiciones abundantes y plenitud de gozo. Así 
que, permita que sus sueños se conformen a la voluntad del Señor 
y siga su guía fielmente.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  L U C A S  4 - 5

Un corazón piadoso
S A L M O  3 7 . 1 - 8 

MIÉRCOLES

22



Como todos sabemos, la vida a menudo nos confronta con cir-
cunstancias inesperadas o dolorosas. Durante esos momen-
tos difíciles, podemos descansar en esta verdad fundamental:  
el Señor es perfecto en su amor.

Considere 1 Juan 1.5: “Dios es luz, y no hay ningunas tinie-
blas en Él”. En otras palabras, todo lo que nuestro Padre celestial 
hace es justo. Y si Él es el Dios de amor, entonces es imposible 
que trate mal a sus hijos. Podemos estar seguros de que todo lo 
que pone o permite en nuestra vida es bueno y que sus motivos 
son puros.

Cristo demostró su profundo amor al derramar su sangre en 
la cruz; no hay mayor muestra de amor que dar la vida por otro 
(Jn 15.13). Como el Cordero perfecto, murió en nuestro lugar 
para darnos una relación eterna con el Padre. Si Dios nos entregó 
a su Hijo —el regalo más precioso— para suplir nuestra mayor 
necesidad, podemos confiar en que también proveerá en todas las 
demás áreas de nuestra vida.

Cuando surjan dificultades, recuerde cuánto le ama Dios. 
Incluso cuando las circunstancias sean dolorosas, puede estar 
seguro de que, gracias al amor del Padre celestial, usted siempre 
está en sus capaces y amorosas manos.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  L U C A S  6 - 7

Puede confiar en Dios
M A T E O  7 . 9 - 1 1

JUEVES
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Biblia Principios de Vida, $39 USD  
Guía de estudio 30 Principios de Vida, $10 USD
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Biblia Principios de Vida, $39 USD  
Guía de estudio 30 Principios de Vida, $10 USD

LA PALABRA 
DE DIOS, BELLAMENTE 

ENCUADERNADA
Esta Navidad, obsequie sabiduría divina con principios bíblicos de 
impacto eterno. La Biblia y la guía de estudio Principios de Vida del  

Dr. Stanley son tesoros que serán apreciados por generaciones.
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¿No sería maravilloso que cumplir la voluntad de Dios fuera siem-
pre fácil? Pero a veces encontramos obstáculos. Cuando Zoro-
babel se sintió así, el Señor envió al profeta Zacarías con una 
palabra de aliento.

A Zorobabel se le encargó reconstruir el templo. El primer 
templo se construyó en tiempos de paz y prosperidad bajo Salo-
món, con abundantes fondos y mano de obra. Pero cuando los 
judíos regresaron tras 70 años de cautiverio en Babilonia, la situa-
ción era muy distinta: eran pocos, sus enemigos atacaban, Jeru-
salén estaba en ruinas y los recursos escaseaban. En la lectura 
de hoy, el mensaje de Zacarías a Zorobabel (4.1-9) contenía dos 
principios que lo fortalecieron:

1. Debemos enfrentar nuestras tareas en el poder del Espíritu Santo 
(v. 6). La obra del Señor no puede realizarse con fuerza humana. 
Es el Espíritu en nosotros quien nos da el poder, la sabiduría y la 
energía para cumplir su voluntad. 

2. Cuando Dios nos llama, Él elimina los obstáculos (vv. 7-9). 
Cuando nos sintamos tentados a rendirnos, es hora de alzar la 
mirada y ver el obstáculo a través de sus ojos.

¿El Señor le está pidiendo que haga algo que parece impo-
sible? Pídale que le dé la esperanza y la fuerza para perseverar.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  L U C A S  8 - 9

Cuando enfrente las 
montañas de la vida

Z A C A R Í A S  4 . 1 - 9 

VIERNES
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Las cargas que llevamos vienen en todas las formas y tamaños. 
Muchas son pesadas, pero hay una que resulta aún más pesada, 
y su origen se remonta al huerto del Edén.

Adán y Eva comieron del fruto prohibido (Gn 3.6), y todas 
las personas han sufrido las consecuencias. La Biblia dice que 
cada uno de nosotros se ha extraviado, como una oveja que se ha 
apartado de su pastor (Is 53.6). Así que, por nosotros mismos, 
somos incapaces de tener comunión con Dios.

Pero nuestro Creador nos amó tanto que envió a su propio 
Hijo a vivir en este mundo. Aunque Cristo merecía toda la gloria, 
el honor y la alabanza, tomó nuestro lugar en la cruz para morir y 
librarnos de la consecuencia del pecado. Y luego venció la muerte 
al resucitar.

El Salvador anhela que aceptemos que Él se entregó para 
redimirnos y aliviar la carga del pecado en nuestro corazón. Solo 
entonces experimentaremos verdadera vida y libertad.

¿Ha recibido usted el regalo de la salvación de Dios? El Señor 
Jesús le ama tanto que dio su vida para relacionarse de manera 
personal con usted. Cuando cree en Él y acepta su muerte como 
su inmerecida expiación por su pecado, Él le perdona toda ini-
quidad y le da la bienvenida al camino de la vida verdadera.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  L U C A S  1 0 - 1 1

La carga del pecado
R O M A N O S  5 . 1 2 - 2 1 

SÁBADO
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Al desear ser más como Jesucristo, hacemos planes, oramos por 
ayuda y tratamos de cambiar nuestra conducta. Pero, a pesar de 
nuestros mejores esfuerzos, a veces recaemos en viejos hábitos. 
Superar actitudes y comportamientos pecaminosos comienza 
con un arrepentimiento genuino, que incluye...

	► Convicción. El Espíritu Santo revelará nuestras áreas de 
pecado y nos convencerá de nuestras faltas. A través de la Biblia, 
Él nos mostrará el estándar de Dios y lo que debe cambiar.

	► Arrepentimiento. El siguiente paso es lamentar sincera-
mente nuestra iniquidad y confesarla al Señor. La verdadera 
tristeza nace al reconocer que hemos pecado contra Dios, y esa 
contrición nos lleva a una confesión humilde.

	► Compromiso. El arrepentimiento verdadero es dejar de 
corazón nuestros antiguos caminos y avanzar hacia la justicia. 
Dios no espera perfección, sino un corazón que busque obedecer.

Pablo usó un lenguaje fuerte al decirnos que nos alejemos de 
la iniquidad: “Hagan morir todo lo que es propio de la naturaleza 
terrenal” (Col 3.5 NVI). ¿Qué pecado le cuesta vencer? ¿Se ha 
arrepentido de verdad, comprometiéndose a dejarlo? Permita que 
el Espíritu Santo le dé el poder para cambiar.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  L U C A S  1 2 - 1 3

El arrepentimiento 
verdadero

2  C O R I N T I O S  7 . 8 - 1 0

DOMINGO
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En la parábola del hijo pródigo, el hermano menor pidió su herencia 
para vivir a su manera. Tras recibirla, tomó decisiones insensatas. 
Lo que ocurrió después ilustra los principios del arrepentimiento 
que Dios ha establecido.

Después de malgastar todo, el hijo pródigo terminó alimen-
tando cerdos. Un día recapacitó y reconoció su terrible situación. 
Su arrepentimiento comenzó con la conciencia de sus malas deci-
siones y el hecho de que su situación se debía a ellas.

Al reconocer que sus males eran consecuencia de su conducta 
impía, el hijo pródigo se afligió y confesó su pecado (Lc 15.18). 
Admitió que no era digno de ser hijo de su padre. Su arrepenti-
miento fue genuino al dejar sus antiguos caminos y volver a su 
padre. De igual manera, el Señor nos llama a arrepentirnos y 
volver a Él.

¡Qué gran bienvenida recibió el joven descarriado! Al ver a 
su hijo, el padre se llenó de compasión y corrió a abrazarlo. El 
hijo recibió perdón y aceptación, bendiciones que Dios también 
concede libremente a quien se lo pide.

El hijo pródigo no se purificó antes de regresar a casa. Solo 
abandonó su vida anterior, volvió al hogar y confió en la miseri-
cordia de su padre. Y así podemos hacer nosotros.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  L U C A S  1 4 - 1 6

El llamado de Dios 
al arrepentimiento
L U C A S  1 5 . 1 1 - 2 4 

LUNES
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¿Alguna vez ha pensado cuán generoso es el Señor con nosotros? 
Él creó la Tierra y todo lo que hay en ella. Hizo el sol tanto para 
dar luz como para ayudar a los seres vivos a sobrevivir, y envía la 
lluvia para regar la tierra y saciar nuestra sed.

La provisión abundante de Dios para nuestras necesidades 
físicas debería llenarnos de asombro. Pero su generosidad no ter-
mina ahí: también ha suplido nuestras necesidades espirituales 
por medio de su Hijo. Gracias a la muerte de Cristo en la cruz, 
somos reconciliados con el Padre y recibimos abundantes ben-
diciones: su Palabra nos guía, su Espíritu nos transforma y su 
Iglesia nos anima. Y aún así, su generosidad va más allá.

El Señor también nos ha prometido una herencia en el cielo 
(1 P 1.4). Aunque está más allá de nuestra comprensión, Apoca-
lipsis 21 y 22 describen el cielo nuevo y la Tierra nueva como un 
lugar de abundancia y bendición.

Ya que el Señor nos ha provisto con tanta generosidad, nues-
tra primera respuesta debe ser la gratitud, seguida por la gene-
rosidad hacia los demás. Basándonos en su ejemplo, atendamos 
más que solo las necesidades físicas. También podemos ayudar 
espiritualmente alentando a los hermanos en la fe y proclamando 
el evangelio a quienes todavía no conocen al Señor Jesús.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  L U C A S  1 7 - 1 9

Nuestro generoso 
Proveedor 

S A L M O  6 5 . 1 - 1 3

MARTES
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“Dios nunca deja de hacerse 
presente. Él estará ahí para 
responder sus preguntas y 

darle un sentido de dirección. 
Le alentará, ayudará y 

perdonará. Está ahí para 
ayudarle a convertirse en la 
persona que Él ha destinado 

que usted sea”.

—Dr. Charles Stanley, “Actitudes que  
   interfieren en la meditación bíblica”



Características de un 
espíritu generoso

2  C O R I N T I O S  8 . 1 - 1 5 

MIÉRCOLES
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Al ver una necesidad, quizá deseamos ayudar, pero nuestra cuenta 
bancaria nos dice que no podemos. Aunque la generosidad debe 
caracterizar a los creyentes, a veces creemos que solo los ricos 
pueden dar.

Los cristianos de Macedonia demuestran que eso no es cierto. 
Pablo los usó para motivar a los corintios a cumplir su compro-
miso con la Iglesia en Jerusalén. Su ejemplo nos muestra las carac-
terísticas de la generosidad:

	► Una persona generosa es sensible a las necesidades de los 
demás. Las propias dificultades de los creyentes macedonios no 
les impidieron sentir compasión por las necesidades de otros (v. 2).

	► Un espíritu generoso ve las necesidades como oportunida-
des. Los cristianos macedonios rogaron a Pablo que les permi-
tiera ayudar a los santos en Jerusalén (v. 4).

	► La generosidad fluye de una vida rendida a Dios. Estos cre-
yentes se entregaron primero al Señor en obediencia a su volun-
tad (v. 5).

Un espíritu generoso no tiene que ver con la cantidad de dinero 
que tengamos, sino de cuánto tiene el Señor de nosotros. Cuando 
estamos totalmente entregados a Él, el Señor nos da la gracia para 
compartir lo que tenemos, ya sea tiempo, dinero o habilidades.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  L U C A S  2 0 - 2 2
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Transformar a los creyentes en reflejos del Señor Jesucristo puede 
ser un proceso largo de cambios pequeños, lo que significa que 
la obra de Dios puede parecer lenta para nosotros. Por ejem-
plo, Abraham recibió la promesa de que sería padre de naciones  
(Gn 15.1-5). Pero tuvo que esperar décadas para que naciera su 
hijo Isaac. Aunque Dios estuvo obrando todo el tiempo, Abraham 
debe haberse preguntado si la promesa había sido olvidada.

A los creyentes les gusta compartir historias sobre la inter-
vención dramática del Señor en sus vidas. Saber que Él provee, 
rescata o sana es emocionante y reconfortante. Pero Él también 
obra de formas que pueden parecer poco importantes. Por ejem-
plo, José era solo un sirviente en la casa de Potifar; sin embargo, 
ese fue su primer paso para llegar a ser el segundo al mando de 
Egipto (39.1-4; 41.41). Es un buen recordatorio de que Dios tiene 
un propósito para todo lo que sucede en nuestra vida.

Si usted quiere ver a Dios en acción, no tiene que esperar a 
que Él haga algo grande. Manténgase atento, porque cada día es 
una oportunidad para verlo obrar. Sumérjase en su Palabra para 
entender cómo ha actuado el Señor en la vida de otros. Luego, 
observe su participación en la suya.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  L U C A S  2 3 - 2 4

Cómo obra Dios
G É N E S I S  4 5 . 3 - 8 

JUEVES

30

E N C O N T A C T O . O R G � 45



Al confiar en el Señor Jesucristo como Salvador, nos conver-
timos en una nueva creación (2 Co 5.17). Es un acto de amor 
del Padre que nos da vida nueva, nos adopta en su familia y nos 
asigna un propósito específico.

Una vez que somos salvos, debemos dedicar el resto de nues-
tra vida a cumplir los propósitos de Dios. Somos llamados a ser 
discípulos de Cristo, trabajando con celo como Él lo hizo. Aunque 
la salvación es por gracia y no por obras, las obras siguen siendo 
la voluntad de Dios para nosotros (Ef 2.10). El Espíritu Santo 
continúa la misión de Cristo en el mundo, obrando a través de 
las acciones de sus seguidores.

El Padre celestial se ha comprometido a guiar y capacitar a 
los creyentes. Sea lo que sea que nos llame a hacer, su Espíritu 
Santo nos enseñará todo lo que necesitamos saber —como son las 
maneras efectivas de relacionarnos, de entregarnos por los demás 
y de compartir nuestra fe. El Señor espera que prioricemos el 
servicio a Él, y que rindamos nuestros recursos y habilidades 
para que Él las use.

Mientras vivamos en este mundo, nuestro estilo de vida debe 
ser de servicio entusiasta y comprometido en la causa de Cristo. 
Que su obra para Dios sea una verdadera labor de amor.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  J U A N  1 - 3

VIERNES
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Nuestra labor de amor
1  T E S A L O N I C E N S E S  1 . 1 - 5
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¿Puede aún confiar en Dios?, $14 USD

"Su vida le importa a Dios. Y sí, todavía puede confiar en Él".  —Dr. Stanley

ESTAD QUIETOS

Si se pregunta dónde está Dios en medio de la confusión, este  
libro alentador le ayudará a recordar que Él tiene el control de  
su vida. Descubra los fundamentos bíblicos que tranquilizarán 

su alma y harán crecer su confianza en Dios.

ENCONTACTO.ORG/LIBRERIA
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